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			Para mis abuelos egipcios, que han llenado mi corazón de amor por el lugar del que procedemos y por quienes fuimos. Sé que creéis que la magia es una tontería, pero los dos sois mágicos para mí

			

			

		

	
		
			CAPÍTULO UNO 

Samira

			No tropieces, no tropieces, no tropieces.

			Sujetaba la bandeja de comida con fuerza entre mis manos mientras recorría el laberinto del palacio, los ojos clavados en el suelo. Con cada paso que daba, con cada tintineo de los platos de ribetes dorados y el cáliz de plata, mi corazón daba una sacudida temerosa dentro del pecho.

			Mi princesa me había pedido a mí personalmente que le llevara su tentempié de medianoche. El hecho de que se hubiese dirigido a mí, de que me ofreciese una responsabilidad tan importante era un honor que jamás pensé que recibiría. Y ahora sujetaba la bandeja dorada en mis manos sudorosas y miraba cada grieta del suelo de piedra caliza con paranoia.

			Mi espalda todavía estaba sensible a causa de la última vez que le había fallado a mi princesa, cuando me presenté en sus aposentos con una mancha en el fino vestido de lino que era mi uniforme, y preferiría acabar condenada a la Trinchera del Inframundo antes que defraudarla otra vez.

			Dos guardias doblaron la esquina y yo me apresuré a refugiarme en uno de los muchos recovecos de la pared creados con el propósito de asegurarse de que los esclavos pudiesen quitarse de en medio.

			Me moví demasiado deprisa. Mi corazón dejó de latir cuando el cáliz de agua se inclinó hacia un lado. Si derramaba su contenido, recibiría mucho más que unos latigazos. Había tan poca agua en Ashorah que seguro que los dioses me fulminaban al instante si permitía que un vaso entero cayese al suelo.

			Pero entonces el cáliz se enderezó, con apenas unas gotitas de agua rebosando por el borde. Las sequé con un dedo, devolví una uva descarriada a su sitio y pude respirar de nuevo.

			A medida que los guardias se aproximaban, agaché la cabeza y me hundí más en las sombras del recoveco. Apreté la espalda contra la cálida pared de piedra y me mordí el labio cuando mi vestido de lino barato rozó las heridas recién curadas de los latigazos.

			Los hombres apenas me dedicaron una mirada de pasada, cosa que me hizo suspirar aliviada antes de apresurarme a continuar pasillo abajo, agradecida por que no hubiesen apagado aún los escasos farolillos que colgaban de las paredes.

			Las sombras titilaban sobre los muros de alabastro e iluminaban los diversos jeroglíficos grabados en ellos. Destellos de azul y de amarillo soleado. La historia de Ashorah tallada por la mano experta de un artista. Pasé por delante de escenas de guerra, la sangre derramada convertida en algo bello gracias a las incrustaciones de rubíes. Varios Elegidos por los Dioses, héroes medio humanos medio dioses, se erguían altos y orgullosos a lo largo de los siglos y, a la tenue luz, la sonrisa del rey Zaid, habitualmente serena, parecía cruel. Las esmeraldas empleadas para sus brillantes ojos verdes centelleaban de manera peligrosa.

			Sacudí la cabeza, al tiempo que me maldecía por pensar siquiera semejante cosa. Mi rey no era cruel. Mi rey lo había sacrificado todo por nosotros. Bajé la cabeza y apreté el paso.

			Mis pies, enfundados en finas sandalias, continuaron su camino sin hacer ni un ruido hasta llegar a las puertas doradas que daban acceso a la suite de mi princesa. Uno de los dos guardias ahí apostados las abrió para mí.

			Me recibió Tabia, una esclava que llevaba en el palacio casi el doble de tiempo que yo. Sus ojos marrones lucían cansados por la hora tan tardía, y las comisuras de sus labios estaban fruncidas. Se me aceleró el corazón. Debía de haber ocurrido algo durante mi ausencia. A lo mejor había tardado demasiado. A lo mejor había enfadado a mi princesa.

			

			Las doncellas no tenían permitido hablar a menos que alguien se dirigiese a ellas, pero el hecho de que estuviera junto a la puerta en vez de abanicando a nuestra princesa lo decía todo. Intenté preguntarle con la mirada qué había pasado. Tabia se limitó a negar con la cabeza. Luego dio un paso a un lado y me hizo pasar al interior.

			Las habitaciones de mi princesa estaban diseñadas para asombrar. El lugar rebosaba de colores vibrantes; cortinas, cojines y faroles de vistosos rosas y verdes creaban un caleidoscopio de belleza. Las paredes estaban pintadas con oro de verdad y subían muy por encima de mi cabeza, hasta un techo decorado con un fresco de un oasis.

			Mi princesa estaba sentada ante su escritorio, los pies cruzados por los tobillos mientras los mecía indolente de un lado al otro, aún vestida por completo a pesar de las altas horas.

			La princesa Amunet Khada era preciosa del modo en que lo era toda la realeza. Brillantes ojos verdes rodeados de suave piel aceitunada, una nariz fina por encima de unos labios carnosos. Aunque todos los miembros de la realeza se afeitaban la cabeza, la princesa Amunet siempre llevaba intrincadas pelucas negras como el carbón, recogidas en elaboradas trenzas. Tanto su peluca como su vestido de seda rojo estaban salpicados de perlas. El vestido era nuevo, un regalo de uno de los cuatro príncipes descendientes de djinns que habitaban en las regiones cercanas; un intento más por ganarse su mano.

			Un gesto inútil. No importaba que los príncipes tuviesen un antepasado djinn varios siglos atrás. Mi princesa no se casaría. No necesitaba hacerlo. No cuando era una Elegida por los Dioses.

			Por lo general, solía estar ansiosa por empaparme de la imagen de mi princesa. Como doncella suya, era una de las pocas personas que tenía el honor de poder mirar a una verdadera hija de un dios, e intentaba aprovechar cada segundo para hacerlo. Esta noche, sin embargo, aparté los ojos de la princesa Amunet para posarlos en la chica que estaba de pie delante de ella, empapada de los pies a la cabeza.

			Se llamaba Nailah y tenía casi catorce años. Una doncella de la trascocina a la que había visto alguna vez entre fogones. El pelo le llegaba hasta las orejas y colgaba ahora alrededor de su cara como una mopa mojada, mientras que su vestido de lino empapado se aferraba a su tembloroso cuerpecillo huesudo.

			La princesa Amunet levantó la vista hacia mí y una amplia sonrisa se desplegó por su cara, una que iluminó la habitación entera. Noté cómo mis propios labios se movían sin querer, ansiosos por replicar su expresión, aun cuando mis ojos saltaron otra vez hacia la niña que esperaba delante de ella.

			—¡Excelente! —exclamó mi princesa, al tiempo que se levantaba de un salto—. Déjala aquí.

			Nailah se arriesgó a levantar la vista hacia mí, sus grandes ojos marrones suplicantes. Me apresuré a apartar la mirada y dejé la bandeja sobre la mesa. Si Nailah había hecho algo para enfadar a mi princesa, no había nada que yo pudiera hacer. No había nada que ninguna de nosotras pudiésemos hacer. Todas aprendíamos esa lección en nuestro primer año en el palacio. Si a la chica se le había pasado por alto de alguna manera, iba a aprenderla ahora.

			En cuanto la bandeja estuvo fuera de mis manos, me retiré a mi lugar, pegada a la pared, y adopté la postura por defecto de todas las doncellas: manos cruzadas delante del cuerpo y cabeza gacha. Sin embargo, eché un vistazo discreto en dirección a Tabia al otro lado de la habitación. Estaba abanicando a nuestra princesa con una hoja de palma larga, luchando contra el calor agobiante que no se había aliviado ni siquiera a estas horas intempestivas. Hacía todo lo posible por mantener una expresión neutra, pero años de interpretar su rostro me indicaban que el brillo de sus ojos era uno de preocupación.

			La princesa Amunet salió de detrás de su escritorio y se sentó en la mullida butaca. Levantó el elaborado cáliz de agua de la bandeja y lo dejó en el borde de la mesa, justo delante de Nailah. Miró a la pinche de cocina con expresión expectante.

			—Venga, adelante.

			Las manos cruzadas de Nailah se apretaron aún más, mientras el terror brillaba en sus ojos.

			—No… no entiendo, princesa.

			—Tienes sed. Aquí hay agua.

			

			Los ojos de la doncella se deslizaron del cáliz a la princesa; el plic, plic, plic de las gotas que caían de su ropa resonaba como un tambor en la habitación casi silenciosa.

			—No tengo sed —respondió, su voz casi inaudible—. En las cocinas hace muchísimo calor, princesa. Solo quería refrescarme. No bebí del río, solo nadé en él, lo juro.

			La princesa Amunet asintió mientras cortaba un pedazo de pan con los dedos y lo masticaba con actitud contemplativa sin apartar los ojos de Nailah.

			Era verdad que el calor de las cocinas aumentaba a niveles casi insoportables. Solo el breve tiempo que había pasado ahí cuando había ido a buscar el tentempié de mi princesa había sido suficiente para hacer que el sudor empapase todo mi cuerpo; y el calor ashorano natural no ayudaba en absoluto.

			Mi princesa señaló el cáliz de agua.

			—El río Lotus abastece a todos y cada uno de los habitantes de Ashorah. Está bendecido por mi padre, Shaya. —Mi cuerpo entero reaccionó ante la mención del dios del Inframundo, pero tensé la columna para que no se me notara mientras mi princesa continuaba—. No es tu bañera. Es sagrado. Y tú pensaste que podías simplemente… nadar dentro de él.

			—Fueron solo cinco minutos —musitó Nailah con una vocecilla diminuta.

			Estúpida, chica estúpida. Se me revolvió el estómago mientras me preparaba mentalmente para lo que se avecinaba.

			Todo el mundo conocía las estrictas reglas sobre el uso y el racionamiento del agua. Solo sacar a hurtadillas un único vaso de ella de las cocinas hizo que mi princesa me grabara una X sobre el corazón como castigo. Un reflejo de la herida que yo les había infligido a los dioses con mi insolencia. Luego me habían prohibido vendar la herida y esta se había infectado. Ahora era una cicatriz permanente en mi pecho, un recordatorio constante de mi culpa y mi vergüenza.

			Me lo merecía.

			Y Nailah estaba a punto de recibir también su merecido.

			La princesa Amunet suspiró.

			

			—Has escupido a la cara de los dioses y de tu propia gente.

			La chica cerró los ojos despacio en señal de derrota.

			La princesa Amunet dejó el pan otra vez en la bandeja y se puso en pie. El cuerpo entero de Nailah temblaba cuando la Elegida por los Dioses pasó por su lado y fue a detenerse junto a su gran bañera de latón. Decenas de pétalos de flores se mecían sobre la superficie del agua. Mi princesa señaló el suelo a su lado.

			—Arrodíllate —ordenó.

			Nailah temblaba aún más fuerte mientras obedecía. Descendió hasta que su pecho quedó paralelo al borde de la bañera, y yo enrosqué los dedos contra las palmas de mis manos para resistirme al instinto de decir algo o dar un paso al frente. Esto podía parecer equivocado, me recordé, pero era para bien. Nailah se merecía su castigo tanto como me lo había merecido yo. Era la única manera de que aprendiéramos.

			Aun así, las náuseas se arremolinaron en el fondo de mi garganta.

			—¿Has dicho cinco minutos? —preguntó la princesa Amunet para confirmarlo. Nailah asintió dubitativa—. Parece justo. —La princesa Amunet agarró la cabeza de la chica por atrás y sumergió su cara en el agua.

			Hice un esfuerzo supremo por no mover ni un músculo.

			Al principio, Nailah no se resistió, sino que aceptó el castigo de la Elegida por los Dioses. Pero eso duró solo unos momentos. Sus instintos se avivaron y el agua empezó a salpicar a su alrededor mientras la chica forcejeaba con violencia en busca de aire. La princesa Amunet la sujetó en el sitio, su semblante inexpresivo, regio. Cuando infligía castigos nunca parecía malvada ni cruel. Era una diosa ecuánime que impartía justicia.

			Los movimientos de Nailah se ralentizaron. La princesa Amunet tiró de su cabeza para sacarla del agua. La chica aspiró una profunda bocanada de aire, al tiempo que escupía agua, medio atragantada, el pelo pegado a su cara hasta la altura de las orejas.

			—¿Cuánto tiempo ha sido? —preguntó mi princesa.

			—Cuarenta y cinco segundos, princesa —repuso Tabia.

			—Por favor… —intentó Nailah.

			

			La princesa Amunet volvió a sumergir su cabeza en el agua. Por mucho que me revolviera el estómago y me encogiera el corazón, no aparté la mirada. Ninguna de nosotras lo hizo. No nos lo permitían.

			Observé cómo mi princesa llevaba a la chica hasta el borde de la muerte una y otra vez y después sacaba su cabeza del agua antes de que pudiera caer por el precipicio. Por horrible que fuese, esta era la razón exacta de que todo Ashorah considerase a la Elegida por los Dioses como nuestra salvación.

			Me habían contado la historia en mi primer día en el palacio de Khada: en tiempos de grandes penurias, los dioses habían sonreído a su gente y habían enviado a una de sus hijas a salvarnos. Y Ashorah, al igual que el resto del continente, había estado realmente desesperada después de siglos de sequía. Tan desesperada, de hecho, que el rey Zaid había decidido jugarse la vida en las Tierras Baldías para ir en busca de una leyenda.

			Nadie había sobrevivido nunca a las Tierras Baldías, un territorio de dunas y montañas y un clima abrasador prácticamente diseñado para matar a los seres humanos. Sin embargo, hacía cuarenta años, el rey Zaid las había cruzado en busca de una ciudad olvidada, enterrada bajo kilómetros y kilómetros de arena.

			Se decía que la Ciudad Enterrada era un paraíso en la Tierra, donde el agua fluía sin fin, donde no había hambrunas ni enfermedades. Un lugar mítico.

			Los consejeros del rey Zaid le advirtieron de que era muy probable que esos mitos fuesen falsos, o que los hubiese conjurado la nación norteña enemiga conocida como Kaldfold, o los hubiesen propagado los recién conquistados príncipes descendientes de djinns.

			Aunque tal vez los descendientes de genios fueran poderosos en el pasado, los cuatro príncipes del momento no poseían ni una fracción de la fuerza que tenían sus antepasados, lo cual había hecho que su derrota fuese fácil, cosa que los tenía resentidos. Y los kaldfoldianos, caníbales y cambiaformas, no hacían más que invadir territorio ashorano, lo cual nos obligaba a ir a la guerra con frecuencia. Ninguno de ellos era digno de confianza.

			

			Los consejeros estaban convencidos de que el objetivo de las historias sobre la Ciudad Enterrada era incitar al rey a emprender un viaje, no hasta una fuente de agua divina, sino hasta una tumba prematura.

			No obstante, el río Lotus, la última fuente de agua restante en el continente, estaba casi seco. Todo el mundo, desde la aldea ashorana más remota hasta Kaldfold en el norte, dependía de ese río. Sin él, las riñas insignificantes entre principados y las disputas territoriales con los kaldfoldianos serían irrelevantes. Morirían todos.

			Así que el rey Zaid tenía que intentarlo.

			Se había perdido en las Tierras Baldías y estaba al borde de la muerte cuando se acercó a él un grupo de djinns, subordinados de Shaya, el dios del Inframundo, seres de arena y fuego. Le ofrecieron poner fin a la sequía de Ashorah y a la guerra con los caníbales kaldfoldianos, y prometieron devolver al rey Zaid a casa sano y salvo, a una tierra próspera.

			A cambio, el hijo primogénito del rey sería hijo de Shaya.

			El rey, delirante a causa de la deshidratación y por haber sufrido un golpe de calor, aceptó sin objeciones.

			Cuando regresó a casa y le contó a la reina Neema el trato que había hecho, ella se quedó horrorizada. A lo largo de los siglos, los otros seis dioses habían tenido hijos medio humanos, pero Shaya era diferente. Era el Rey de la Muerte, Creador de Monstruos. La reina Neema no podía engendrar un hijo suyo. Un hijo del Inframundo sería demasiado peligroso. El poder sobre la muerte no era un poder que debiera tener ninguna criatura mortal.

			La reina Neema se aseguró de que no tendría descendientes. Los detalles exactos de cómo lo hizo son vagos, pero se dice que a punto estuvo de morir en el proceso. La cosa podría haber incluido algún tipo de mutilación.

			Se decidió que la corona pasaría al primo del rey, Hamadi, y la sucesión se establecería sin un heredero directo.

			El río Lotus volvió a fluir con miles y miles de litros de agua, justo como habían prometido los djinns. El rey se apresuró a construir una presa y reclamó el control completo del río.

			Juntos, el rey y la reina de Ashorah habían sido más astutos que el dios del Inframundo.

			

			Pero un trato con un djinn no puede romperse.

			Casi dos décadas después, la reina de mediana edad se quedó embarazada. Aunque había sido muy cuidadosa, muy astuta, Shaya había sido aún más astuto. Se había puesto la piel del rey para ir a su encuentro. Ni la reina ni el rey se habían enterado de nada hasta que ella echó en falta su sangrado mensual.

			La reina murió en el parto, pero mi princesa sobrevivió. El trato del rey Zaid con los djinn se había cumplido. Y dentro de un mes, mi princesa cumpliría veinte años, pasaría por La Ignición y recibiría todo el poder del Inframundo.

			Era uno de nosotros. Había vivido casi veinte años como mortal. Ella cuidaría de nosotros. Haría fluir cientos de ríos e impediría que la muerte se llevara a tantos de los nuestros.

			Ella iba a ser nuestra salvación.

			—Ya han pasado cinco minutos, princesa —murmuró Tabia.

			La princesa Amunet sacó la cabeza de Nailah del agua por última vez. La doncella de la trascocina boqueaba medio ahogada, y el agua explotó por su boca y nariz, el pelo cruzado por delante de la cara como una venda. Le temblaban los brazos y las piernas por el esfuerzo, y tenía los ojos en blanco.

			Mi princesa bajó la vista hacia la doncella sin emoción alguna.

			—Estás perdonada.

			—Gr… gracias, pr… princesa —repuso la chica, aún resollando.

			—Puedes irte. —La princesa Amunet dio media vuelta y regresó a su escritorio, levantó el cáliz de agua y bebió un trago largo.

			Nailah se alzó a duras penas, la cara roja, el pecho subía y bajaba de manera errática. Sentí el impulso de dar un paso al frente y ofrecerle mi brazo para que se apoyara en él, para ayudarla a volver a su habitación. Pero no lo hice. Me limité a quedarme donde estaba, con las demás doncellas, y observé cómo salía tambaleándose por la puerta.

			Era un honor trabajar en el palacio de Khada. Teníamos más suerte que la mayoría de los ashoranos. El resto del reino… del mundo, en realidad… pugnaba por sobrevivir a la sequía a diario, pero aquí, recibía un vaso de agua cada dos días. Además, seríamos los primeros testigos de la transformación de la Elegida por los Dioses. Estaríamos a su lado cuando nos salvara a todos.

			Algunos días, eso era más difícil de recordar que otros.

			—Quiero dormir —declaró mi princesa.

			—Sí, princesa —murmuramos todas, y pasamos a la acción al instante. Preparamos su camisón al tiempo que la ayudamos a quitarse su actual vestido y la peluca.

			Tabia me lanzó una mirada significativa, luego otra a la bandeja de comida casi intacta, en una orden silenciosa para que me la llevara. Me regañé mentalmente por que tuviese que decírmelo, luego me apresuré a recoger la bandeja.

			Pese al hambre que había afirmado tener mi princesa, apenas había tocado el pan de pita y el pollo.

			Solía ser una tortura verla comer, peor aún ver lo que no se comía. Los restos iban directos al ganado. Y al final de la semana, cualquier cosa que no hubiese tocado el ganado llegaba a nosotros. Era un mensaje. Un recordatorio de nuestro lugar en el palacio.

			En mi primera semana como doncella, mi estómago había gruñido en respuesta a toda la comida de mi princesa.

			Había recibido diez latigazos.

			Después de aquello, había aprendido a controlar mi estómago.

			Aunque la princesa Amunet no me estaba mirando, hice una genuflexión antes de retirarme, luego bajé de dos en dos las anchas escaleras de piedra que llevaban a las dependencias de los sirvientes. Todas las doncellas debíamos estar presentes en torno a la cama de mi princesa para las Oraciones Nocturnas. Y no tenía ninguna intención de llegar tarde.

			Sin embargo, cuando doblé la última esquina hacia la cocina, el olor golpeó mi nariz y me hizo parar en seco.

			Las cocinas siempre olían bien. A ajo y a paprika, la mayor parte de las veces. Pero esta noche, después de la comida solicitada por la princesa a medianoche, olía a pan. Por todos los dioses, a pan recién hecho.

			Me asomé por la esquina. La cocina estaba desierta. La chef Nena debía de haberse ido a la cama después de entregarme la bandeja, pero las encimeras de piedra todavía tenían una fina capa de harina espolvoreada, y la gran boca curva del horno estaba abierta, como si llorara. Alcancé a ver un atisbo de las brasas moribundas en su interior, una lengua de fuego mortecino. Una brisa cálida entró por una ventana abierta y llevó el olor del horno hasta mí en el umbral de la puerta.

			Bajé la vista hacia la bandeja que llevaba en las manos. El delgado disco de pan estaba casi intacto. Pese a lo fuerte que contraje mi estómago, este emitió un gruñido testarudo. Gracias a los dioses que no había nadie por ahí para oírlo.

			Sostuve una mano por encima del pan, pero no me atreví a tocarlo. Un leve calorcillo subió ondulante al encuentro de la palma de mi mano. Imaginé lo blando que estaría, lo delicioso que sabría. No había comido pan recién hecho desde el cumpleaños de mi madre, antes de que me apresaran en las calles y me llevasen al palacio. Hacía dieciséis años.

			Mis ojos volaron furtivos alrededor del pasillo. No había ningún sirviente. Y la siguiente ronda de los guardias no pasaría por ahí hasta dentro de por lo menos cinco minutos. No me costaría nada deslizar el delgado disco bajo el cuello de mi uniforme. Siempre y cuando mantuviese la cabeza gacha por el pasillo, nadie me miraría dos veces, y una vez que estuviese en mi habitación, podría comerme el pan entero yo sola. Me lo comería debajo de las mantas. Por la mañana, las ratas se encargarían de dejar la cama limpia de migas. No lo sabría nadie y tenía tanta hambre…

			¡No! Grité la palabra en mi cabeza y la cicatriz de mi pecho palpitó a modo de advertencia. Los dioses lo sabrían. Mi princesa lo sabría. No desobedezcas.

			Las lágrimas hacían que me escocieran los ojos mientras dejaba la bandeja en la encimera con manos temblorosas, al tiempo que recitaba plegaria tras plegaria de contrición a mis dioses, los Siete Monarcas, por pensar siquiera en robar.

			Miré la comida un momento más y me tragué la saliva que se arremolinaba en mi boca. Babeaba como un animal. La vergüenza me atravesó de arriba abajo. Con una respiración temblorosa, giré sobre los talones y regresé a las habitaciones de mi princesa.

			No me perdí la Oración Nocturna.

			

		

	
		
			CAPÍTULO DOS 

Samira

			La mayoría de las noches, me desplomaba en mi catre hecha un guiñapo, exhausta y sin capacidad para soñar. Esa noche, sin embargo, a pesar de las miles de vueltas que di hacia un lado y otro, no podía dormir. Sufría unos retortijones dolorosos en el estómago y mis oídos resonaban con el sonido del boquear desesperado de una niña.

			Me senté con un bufido.

			Mi habitación era poco más que un cuchitril embutido en las paredes de arcilla, debajo de las cocinas. Tenía una ventana pequeña que ofrecía vistas al río Lotus y una cortina por puerta. Ni mi compañera de cuarto, Nadia, ni yo teníamos demasiadas pertenencias; solo nuestros uniformes, los catres y un par de sandalias.

			Me puse de rodillas despacio, preocupada cuando mi catre crujió.

			Pero Nadia se limitó a sorber con suavidad por la nariz y rodó hacia el otro lado.

			Doblé las piernas debajo de mí, eché mi peso atrás sobre las pantorrillas y los talones, y abrí mis manos a ambos lados, con las palmas giradas hacia arriba. Después dejé que mis ojos se deslizaran hacia el río Lotus a través de la ventana, una imagen que siempre me tranquilizaba. Más allá del río, podía ver todo Ketopolis, la ciudad capital de Ashorah, bautizada así en honor de la Madre de Todos, Ketet. Las centelleantes luces de la ciudad brillaban como estrellas en su propio cielo.

			

			Cuando me habían llevado al palacio de Khada por primera vez, me había molestado la belleza de la ciudad. Los vibrantes tapices colgados en el mercado de Ketopolis, las altas estructuras abovedadas, la energía bulliciosa, los potentes olores de las especias que flotaban hasta el palacio desde el otro lado del río. Había echado de menos a mamá y a Baba y nuestra pequeña cabaña cerca del río, donde nuestro mundo consistía en los peces que capturaba Baba, el pan que cocinaba mamá, y el puñado de casas similares a nuestro alrededor. Tenía amigos, pensé. Pero había tenido solo seis años cuando me secuestraron, por lo que mis recuerdos eran turbios en su mayor parte.

			Había tenido un miedo atroz sin mis padres. Lo único que sabía eran las historias de miedo que me habían contado sobre Ketopolis. Niños asesinados, delincuentes a la vuelta de cada esquina, malvados miembros de la realeza al mando de todo. Aunque había sido demasiado pequeña para comprender lo importante que era todo esto en realidad, lo valiosos que eran los miembros de la realeza.

			Ahora, los amaba. Lo había jurado delante de mi rey, de mi princesa y de docenas de guardias. Los amaba y había jurado amarlos hasta el día de mi muerte.

			Dejé que la imagen del río y de la ciudad me calmara mientras le rezaba a Ketet para que se llevara el dolor que me roía las entrañas.

			Rezar siempre me proporcionaba paz. Me centraba. Me envolvía en confort, sin importar si mis súplicas recibían respuesta o no. En esos momentos, era como si no estuviese aquí en el palacio de Khada, sino suspendida en un lago sereno. Tranquilo, plácido, callado.

			Pero entonces mi estómago volvió a gruñir, lo cual me devolvió de golpe a mi pequeño catre. Un gemido trepó por mi garganta.

			Deberías haberte llevado el pan, Samira. No por tu propia hambre egoísta, sino para poder dormir y servir mejor a tu princesa mañana.

			Mi estómago refunfuñó otra vez como para mostrar su acuerdo, y yo me mordí el labio. Quizás el pan siguiera ahí. Aún quedaban varias horas para el amanecer. La chef Nena todavía no habría tenido la oportunidad de recoger y limpiar. Quizá pudiera volver a hurtadillas a la cocina, solo para dar un mordisquito pequeño. Y después, por la mañana, le diría a Tabia lo que había hecho y ella podría decidir si merecía algún castig…

			

			Algo captó mi atención en el río. Una alteración en la corriente. Fruncí el ceño.

			Había observado el río Lotus durante los últimos dieciséis años. Me arrullaba hasta que me quedaba dormida todas las noches, me daba la bienvenida cada mañana. Conocía al dedillo cómo saltaba por encima de cada roca, alrededor de cada obstáculo. Sin embargo, la forma en que ondulaba ahora, en dirección contraria…

			Los rayos de luna caían sobre el río en columnas de una rectitud perfecta.

			Y entonces titilaron.

			Estaba oscuro. Yo estaba cansada. No podía haber nadie en el río. Nadie se atrevería a hacerlo, en especial después del castigo de Nailah.

			A menos que no fuese un sirviente de palacio, sino más bien alguien de Ketopolis, un habitante de la ciudad ignorante de la reprimenda infligida a una doncella de la trascocina.

			El rayo de luna titiló de nuevo.

			Ahí. Una silueta recortada contra el azul oscuro del agua.

			O más bien, varias siluetas.

			Una por una, emergieron del río. Casi en un silencio completo. Podría haberlas tomado por ashoranos dispuestos a arriesgarse a sufrir la cólera de la corona por beber un trago del río.

			De no haber sido por su pelo.

			La luz de la luna se reflejaba en los lados de sus cráneos, donde llevaban las cabezas afeitadas, mientras una larga trenza colgaba por la espalda de cada uno de ellos, de longitudes variadas. No había nadie en Ketopolis que llevase el pelo así. Nadie en todo Ashorah llevaba el pelo así.

			Mi pelo era oscuro y corto, apenas llegaba al lóbulo de mis orejas, como el de todas las ciudadanas de Ashorah. Los hombres lo dejaban crecer hasta sus hombros. Y la familia real, como mi princesa, se afeitaba la cabeza entera y luego utilizaba pelucas.

			Solo sabía de un lugar donde la gente llevaba el pelo de una forma tan extraña.

			Kaldfold.

			Se me cayó el alma a los pies y sacudí la cabeza, al tiempo que el terror se apoderaba de mí.

			

			Las historias sobre los monstruos del norte solían contarse en susurros cuando más oscura era la noche. Multitud de tapices y jeroglíficos por todo el palacio de Khada representaban la batalla del rey Zaid contra ellos hacía diecisiete años, cuando él les había asestado el golpe demoledor que había conseguido obligarlos a retirarse detrás de las montañas de Arenas Heladas.

			Los kaldfoldianos eran seres enajenados por la batalla. Su boca se llenaba de espumarajos con solo oler el miedo. Monstruos rabiosos y depravados que no se contentaban solo con matar a sus víctimas. Las mutilaban, profanaban sus cadáveres, se las comían. Brujas y hechiceros herejes que podían manipularte para que mataras a tu propia familia, a tus amigos, a ti mismo. Criaturas que habían atormentado muchas de mis pesadillas.

			Y ahora se dirigían directos hacia el palacio.

			

		

	
		
			CAPÍTULO TRES 

Amunet

			El sonido de los arañacitos era exasperante. Como un millar de uñas diminutas sobre piedra. Solo cric, cric, cric, hasta que era lo único que podía oír. No oía el río Lotus. Ni los latidos de mi propio corazón. Bufé y agarré la vela más fuerte, tanto que sus muescas se clavaron en las palmas de mis manos.

			—Vamos —musité, los ojos apretados con fuerza. Esperé a que la reveladora brisa cálida se deslizara por mi cuero cabelludo. Si no una brisa, me contentaría con un suspiro débil. Un jodido pedo. Cualquier cosa que indicara que Shaya me había oído, que estaba ahí.

			Lo único que obtuve fueron más de esos arañacitos infernales.

			Con un gruñido, dejé caer la vieja vela de obsidiana en mi regazo y abrí los ojos.

			Mi padre me devolvía la mirada.

			Esa vela era la representación más perfecta de Shaya que había visto en mi vida. Vestido con la sólida armadura de metal reservada para los reyes, con un rostro tanto humano como felino, precioso y letal. Pómulos altos, ojos rasgados, y carnosos labios curvados.

			Había comprado la vela hacía casi cinco años, y me había costado una pequeña fortuna. La mujer que regentaba el puestecillo del mercado de Ketopolis, famosa por la autenticidad de sus productos, me había dicho que era una de las más antiguas encontradas jamás, que era probable que se remontara incluso hasta la Guerra de los Antiguos. Lo cual podría significar que Shaya en persona tal vez hubiese tocado la vela. O como mínimo habría estado cerca de ella.

			A lo largo de los últimos cinco años, siempre que observaba con atención la vela, Shaya prendía la mecha. Una brisa cálida anunciaba su presencia y después una llama repentina brotaba por encima de su rostro sobrenatural. Una confirmación de que estaba aquí. De que estaba conmigo. De que éramos familia.

			Hasta hacía unos pocos días. Ahora, daba igual las oraciones que recitara, siempre permanecía oscura.

			Cric, cric, cric.

			Hice rechinar los dientes.

			Podían ser ratas.

			Sabía que no lo eran.

			También sabía que el sonido no desaparecería a menos que fuese a comprobarlo. Con un gran suspiro, devolví la vela a mi mesilla, fui hasta la puerta y la abrí de golpe.

			Justo como esperaba. El pasillo estaba desierto.

			Jasim, uno de los dos guardias apostados fuera de mi habitación, me miró de reojo. No se me escapó el brillo de deseo en sus ojos marrones, ni la forma en que estos se demoraron en mis muslos, mi camisón corto diseñado para la ventilación, no para la modestia.

			—¿Sí, princesa?

			Hice caso omiso de su mirada y eché un vistazo por encima de su hombro. No había ratones. Ni siquiera un sirviente descarriado con unas sandalias especialmente ruidosas al que gritar. Una espiración derrotada escapó por mi nariz.

			Así que iba a ser una de esas noches. No sabía por qué seguía sorprendiéndome.

			—¿Princesa, estáis bien?

			Mis ojos se deslizaron de vuelta a Jasim, a la preocupación que había eclipsado por un momento el hambre en su rostro.

			Parte de mí estaba tentada de invitarlo a pasar y dejar que me cansase para poder dormir. Ya lo había hecho antes (de un modo bastante impresionante, cabría añadir), pero casi ahogar a esa chica una y otra vez ya me había agotado lo suficiente. Los castigos eran una de mis responsabilidades más irritantes como Elegida por los Dioses. Ahora, lo único que quería era dormir un poco. Y que esos malditos arañazos parasen.

			No iba a conseguir ninguna de las dos cosas.

			Buf.

			Volví a entrar en mi habitación para agarrar un chal, con el que envolví mis hombros. Después salí por la puerta. Los dos guardias se cuadraron en anticipación. Ninguno de los dos dijo nada, gracias a los dioses, pero me siguieron cuando eché a andar por el pasillo.

			Cric. Cric. Cri…

			—Joder. —Sacudí la cabeza. Me crují el cuello. El sonido de los arañazos continuó. Un sonido suave pero incesante en mi cabeza.

			—Princesa —se aventuró a decir el otro guardia. Su nombre era… ¿Tarim? ¿Parim? Qué más daba—. ¿Llamamos a un curandero?

			Lo ignoré. Mis uñas se clavaron en las palmas de mis manos.

			Un curandero no serviría de nada. Como tampoco lo haría deambular sin rumbo por el palacio, pero era mejor que estar tumbada en la cama sin otra cosa que escuchar. El sonido siempre estaba ahí, día y noche, pero empeoraba cuando no lograba ponerme en contacto con Shaya.

			El rey creía que eran los susurros de los dioses; que, como Elegida por los Dioses, estaba más sintonizada con ellos. Un día me había dicho que debería escucharlos con mayor atención, aunque ningún otro Elegido por los Dioses en la historia de Ashorah hubiese mencionado nunca oír sonidos semejantes, y aunque centrarme en ellos me produjera un dolor intenso. Yo le había dicho al rey Zaid lo que él debería haber sabido ya: que no sería capaz de contactar con los dioses hasta cumplir los veinte años y que intentar salvar esa distancia antes de lo previsto solo me hacía daño.

			Al rey no le había importado lo que yo pensara. Había insistido; yo lo había llamado idiota. Él me había pegado. Yo había sonreído a pesar de la sangre que resbalaba por mis labios, cosa que solo lo había asustado, por lo que me había pegado de nuevo.

			Era extraño pensar que el conquistador más famoso de la historia de Ashorah pudiese tener miedo de su hija. Aunque si dicha hija era en realidad hija de la Muerte, suponía que tenía sentido. Si fuese un hombre más listo, controlaría su furia. Pero bueno, aprendería lo equivocado de sus acciones cuando yo tuviese el poder del Inframundo al alcance de la mano.

			Aunque… era raro que Shaya dificultara nuestra conexión justo a un mes de La Ignición. Mi estómago se llenó de ácidos que se parecían un poco al miedo. Consecuencia de la separación prolongada, razoné. Igual que el volumen aumentado de los arañacitos.

			La voz del rey llegó hasta mí de pronto. Ralenticé el paso y me asomé con disimulo por encima de la balaustrada.

			El salón del trono se extendía a mis pies. Tan inmenso y ostentoso como el resto del palacio de Khada. Suelos de mosaico repletos de azules cerúleos, enormes columnas de alabastro y, sobre una plataforma elevada, un trono hecho de oro, tan grande que haría parecer minúsculo el esqueleto de cualquier rey que se sentara en él.

			El rey Zaid era un montón de huesos ensamblados sin mucho entusiasmo para tener la forma de un hombre, con la más fina capa de piel a su alrededor. El muy bastardo era viejo. Todos los días, esperaba que me diesen alguna buena noticia, pero por desgracia, se negaba a morirse.

			—… podría resultar interesante para los príncipes —estaba diciendo Hamadi desde el pie del estrado. Mi primo y aspirante a heredero convertido en perro faldero del rey.

			—Si tanto te preocupa —repuso el rey Zaid, con una voz tan seca como un árbol a punto de convertirse en leña—, envía un mensaje al príncipe Nasir.

			Eso picó mi curiosidad. Los arañacitos se atenuaron durante unos momentos, reducidos a un zumbido de fondo. Antes de que yo naciera, los estúpidos principitos descendientes de los djinns afirmaban que las orejas puntiagudas a ambos lados de sus cabezas demostraban su derecho al trono. Que la gota de magia en su sangre, procedente de un antepasado de hacía siglos y siglos, significaba que estaban bendecidos de alguna manera. Le habían creado una miríada de problemas al rey Zaid, incluso después de que hubiese tomado el control del río Lotus. Revuelta tras revuelta, batalla tras insufrible batalla. El rey los había expulsado a todos de Ketopolis (al príncipe Sen Almassi más allá de la presa incluso, hasta Las Tierras Secas), y aun así, seguían insistiendo en causar problemas.

			Entonces Shaya me había elegido a mí. Y los príncipes se habían callado.

			La posibilidad de que pudiesen volver a las andadas justo ahora, a tan pocos días de mi cumpleaños, era sospechosa. Y puesto que Shaya no contestaba a mis plegarias… El miedo que había sentido antes se multiplicó por dos.

			—¿Y arriesgarnos a que ese mensaje sea interceptado por el príncipe Ilias en persona? —Hamadi negó con la cabeza—. Si hay algo de verdad en los rumores sobre la cantidad de personas a las que ha asesinado para ofrecer en sacrificio, no podemos correr el riesgo de que…

			Mi atención voló entonces hacia un grupo de sombras que se apresuraban hacia mí desde el otro lado de la entreplanta. Mis doncellas. Tenían los ojos muy abiertos, con el blanco visible todo alrededor, como caballos asustados. Fruncí el ceño.

			—¿Qué pasa?

			Vacilaron un instante e intercambiaron miradas de pánico.

			Por lo general, me regodeaba en su miedo compartido. Ahora, sin embargo, me irritó.

			—¿Qué? —espeté en tono cortante.

			Una chica hizo ademán de contestar.

			Pero las puertas del salón del trono se abrieron de par en par antes de que pudiese decir ni una palabra, y un heraldo del palacio irrumpió por ellas. Incluso desde la distancia, alcancé a ver el sudor que empapaba su rostro moreno y el temblor de sus piernas y brazos.

			—Majestad, los kaldfoldianos… ¡Ah! —Se tambaleó hacia delante, empujado por la espalda.

			El hombre más grande que había visto en mi vida entró entonces en el salón del trono, una trenza ondulando a su espalda. Unas runas azules bajaban por su cuello, y sus ojos lucían del antinatural amarillo de los cambiaformas. Parecía un monstruo recién salido de la Trinchera. Cosa que era, en cierto sentido. Era un kaldfoldiano.

			Y no estaba solo.

			

			Otro cambiaformas se plantó a su derecha, mientras que un grupo de ellos se apelotonaba detrás de ambos, cada cual más amenazador que el anterior. Llenaban el pasillo al otro lado del umbral de la puerta. Cuántos había, no podía decirlo. Calculé a ojo un jodido montón de ellos.

			¿Cómo habían conseguido entrar tantos en el palacio sin que nadie diera la voz de alarma? No debería haber sido posible.

			Hamadi giró en redondo delante del trono y desenvainó una cimitarra, mientras los guardias apostados entre las sombras de la sala salieron en tromba, todos armados, todos apuntando a los inesperados visitantes.

			Jasim me agarró del brazo.

			—Princesa, tenemos que irnos.

			Asentí y empecé a dar media vuelta, entonces el kaldiano inclinó la cabeza en señal de deferencia. Me paré en seco. Un kaldiano no se había inclinado nunca ante un rey ashorano, desde luego no ante Zaid, ni siquiera con un movimiento tan sutil. Mi interés aumentó cuando el hombre habló.

			—No venimos a haceros ningún daño, rey de Ashorah —declaró con voz grave y autoritaria.

			Vaya.

			Jasim tiró de mi codo otra vez.

			Giré con brusquedad para soltarme de su agarre.

			—Espera.

			—Princesa Amunet…

			—Solo espera —mascullé, al tiempo que apoyaba las manos en la balaustrada.

			El rey no se había movido de su trono (era probable que no pudiese, puesto que no era más que un saco de huesos), pero apretó los dedos sobre los reposabrazos.

			—Irrumpir sin permiso en mi casa con un ejército no es ninguna muestra de paz.

			—Nuestros efectivos son una medida de precaución, no una falta de respeto. —Lanzó una mirada significativa a las armas apuntadas en su dirección.

			

			El rey Zaid hizo un ruido que pretendía transmitir su desagrado, pero se atascó en el fondo de su garganta y salió con un pegote de flemas. Puaj. Viejo cerdo asqueroso.

			El kaldiano era lo bastante bien educado como para no hacer ningún comentario al respecto.

			—No habéis respondido a las cartas de mi rey, así que decidimos investigar la razón de la demora. Un error desafortunado y nada más, estoy seguro. —No lo bastante bien educado como para evitar que su tono rezumara desdén.

			Arqueé las cejas. ¿Todo esto por unas cartas sin responder? No había habido ninguna relación entre nuestros dos países desde que el rey Zaid conquistara a los kaldfoldianos hacía casi dos décadas, salvo por unas cuantas almas rebeldes que habían intentado robar un trago del río Lotus. Había dado por sentado que la correspondencia que descansaba sobre el escritorio del rey no era más que una colección de insultos soeces, quizás una declaración de guerra o dos. Nada tan imperativo como esto.

			Los labios de Jasim rozaron mi oreja cuando volvió a hablar.

			—No podéis quedaros aquí, princesa —susurró—. Es demasiado peligroso.

			—Calla.

			La voz crispada del rey Zaid reverberó por el salón del trono.

			—Nosotros no ayudamos a nuestros enemigos.

			—Majestad —intentó el kaldiano de nuevo—. Mi nombre es Keir de El Valle Salvaje, y este es Alarik de Crestbane. —Señaló al hombre que estaba a su lado, el de la trenza con anillos centelleantes—. Venimos en representación del rey Rade de Frostguard. Si nos permitís explicarnos, podría…

			El rey giró la cabeza, una proeza atlética, para dar una orden a sus soldados.

			—Matadlos.

			Una cimitarra dio un tajo veloz.

			No cortó a través de nada más que aire.

			El amigo del kaldiano, Alarik, era rápido, tan rápido que su movimiento fue apenas perceptible. En cualquier caso, alcancé a ver cómo se alargaban sus dientes y le arrancaba al guardia el esófago del cuerpo con un chorro violento de sangre. El guardia no pudo ni atragantarse antes de desplomarse al suelo.

			Casi se me salieron los ojos de las órbitas. La violencia no me era desconocida en absoluto, pero esto… esto era…

			El trozo carnoso de cuello colgó de las fauces de Alarik durante un momento, antes de que lo escupiera. El rojo manchó los mosaicos del suelo. Los ojos amarillos del kaldiano volaron de vuelta al rey.

			El primer kaldiano, Keir, suspiró, al tiempo que sacudía la cabeza con desaprobación.

			—Oh, rey. ¿Por qué lo habéis obligado a hacer eso?

			—¡Matadlos ahora mismo! —aulló el rey Zaid.

			—Como deseéis —repuso Keir, y se giró hacia el guardia más cercano. Un rugido inhumano explotó de su garganta al tiempo que sus dientes crecían para convertirse en colmillos, brotaron garras de sus dedos, le salió pelo por todo el cuerpo y, en un abrir y cerrar de ojos, había un oso en su lugar. Un oso enfadado, de un tamaño preternatural.

			Las cimitarras empezaron a dar estocadas, multitud de flechas volaron por la sala, y todo se sumió en un caos absoluto.

			Ya era oficial: me había quedado ahí más tiempo del debido.

			Cuando Jasim tiró de mi brazo de nuevo, eché a correr con él sin oponer resistencia. A nuestra espalda, se oían gritos y rugidos. Y entonces…

			—¡Ahí está la princesa! ¡En la primera planta! —gritó una voz que era más animal que humana.

			El terror inundó todo mi ser.

			Jasim me metió con brusquedad en mi habitación y Tarim/Parim cerró la puerta con pestillo.

			—Tenemos que sacaros de palacio —dijo Jasim—. Cambiaos deprisa. Poneos algo anodino que no llame la atención en la ciudad.

			Mis doncellas no perdieron ni un segundo y, mientras unas hurgaban en mi armario, las otras me quitaron el camisón.

			—Sois el ejército más grande del continente. ¿Cómo ha podido superar vuestras defensas algo así?

			Una llamada a la puerta. Nos quedamos todos paralizados. Mi corazón martilleaba en mis oídos.

			

			—Soy yo.

			Jasim se relajó. Había reconocido la voz, aunque yo no. Abrió la puerta para dar paso a un guardia de semblante pálido. Las cuatro palabras que pronunció a continuación hicieron que el mundo entero se detuviera en seco.

			—El rey está muerto.

			Se me heló la sangre en las venas. ¿Estaba muerto? Un agujero sibilante se abrió en mi pecho. No era aflicción, exactamente, sino… un vacío enorme. Como si me faltara algo. Era una sensación peculiar. Había aguardado su muerte durante muchísimo tiempo, dispuesta a regocijarme cada día por la inevitable noticia.

			Pero jamás había pensado que su muerte se produciría a manos de los kaldfoldianos.

			—Hamadi también —añadió el guardia. Sus ojos se deslizaron hacia mí—. Ahora ella es la reina.

			Mi corazón trastabilló. Las palabras me golpearon como un puñetazo. Reina.

			Una distinción casi insignificante. Los kaldfoldianos… los kaldfoldianos estaban en mi casa. Habían matado a mi padre de acogida. Habían matado a mi primo. Me matarían a mí la siguiente. Por todos los dioses.

			—Ahora, mi reina —me instó Jasim.

			Bajé la vista y me di cuenta de que las doncellas me habían vestido con uno de mis trajes más aburridos: de un tono marrón oliva y con muy pocas perlas. Le había pertenecido a mi madre, y esa era la única razón de que lo hubiese guardado. Un sentimentalismo absurdo. Pero ahora, me ayudaría a fundirme con los ciudadanos de Ketopolis.

			Durante mi vida entera, siempre había habido guardias pegados a mis talones. Incluso había entrenado con la Guardia de Khada por si se daba la ocasión imposible de que alguna vez estuviera sola. El rey no hacía más que recordarme que estaba en peligro, que había mucha gente que no quería que viviese hasta mi vigésimo cumpleaños, pero siempre había creído que eran las palabras de un hombre paranoico.

			Y ahora, irritantemente, había demostrado tener razón. Estaba muerto, pero tenía razón.

			

			El terror amenazaba con sumir mis pensamientos en una espiral aterrada llena de imágenes de piernas y brazos arrancados, sangre salpicada, rostros retorcidos por la agonía. Pero apreté los puños para reprimir el miedo, tan fuerte que mis uñas se hincaron de manera dolorosa en las palmas de mis manos. Más tarde, me ordené.

			Los kaldfoldianos estaban aquí. Habían matado al rey Zaid. Si habían podido llegar hasta mí en un palacio con todo tipo de medidas de seguridad, podrían encontrarme en cualquier sitio. No importaba a dónde huyera ni cuán deprisa. Los kaldfoldianos eran como sabuesos. Se limitarían a seguir buscando.

			No podía permitir que eso ocurriera.

			—Necesitarán un cuerpo.

			Jasim pestañeó solo una vez antes de comprender lo que quería decir. Asintió y señaló hacia una doncella al azar.

			—Tú. Quédate aquí.

			—No —dije. Era demasiado alta, con cicatrices en las mejillas. A un kaldiano le bastaría con echarle una sola mirada para saber que no era yo. Escudriñé al surtido de doncellas hasta que mis ojos se posaron en una chica que trataba de esconderse detrás de otra—. Tú. Te quedarás tú.

			Los ojos marrones de la chica casi se le salieron de las órbitas.

			—¿Yo, mi reina?

			En la oscuridad de la noche, la chica podría pasar por mí. Nuestras caras tenían una estructura parecida, aunque la mía estaba menos escuálida que la suya, desde luego. La chica no tenía los ojos verdes de los Khada, pero eso no tenía remedio.

			—Ponedle mi camisón.

			Las otras doncellas no lo dudaron. En cuestión de segundos, el mugriento uniforme de la chica desapareció y fue sustituido por mi camisón de seda violeta.

			—Deja a algunos de tus hombres aquí para proteger mis aposentos —le indiqué a Jasim—. Haz que parezca convincente. El resto viene conmigo.

			—Sí, mi reina. Karim liderará a los señuelos. —Hizo un gesto con la barbilla en dirección a mi otro guardia, que se cuadró aún más al oír la orden.

			

			Ah. Karim. Ese era su nombre.

			Bueno, ya no serviría de nada recordarlo.

			—Pero —intervino la doncella con voz temblorosa—, mi reina, yo no…

			No tenía tiempo para discusiones.

			—¿Cómo te llamas?

			—S… Samira, mi reina.

			—Bueno, Samira —dije, y apenas miré a la esclava mientras me ponía una peluca corta por encima de mi cabeza afeitada. No era una réplica exacta del estilo de peinado que llevaban las plebeyas, pero se parecía bastante—. Ashorah te agradece tu sacrificio. —Asentí en dirección a Jasim. Estaba lista.

			—Quedaos cerca, mi reina. —Y entonces salimos de mi habitación a la carrera y bajamos a toda velocidad el largo tramo de escaleras. Decenas de guardias acudieron al instante para flanquearme por los cuatro costados. Mis sandalias rechinaban contra la piedra mientras bajábamos las escaleras de dos en dos.

			Ni siquiera habíamos llegado al patio principal cuando empecé a oír los gritos.

			

		

	
		
			CAPÍTULO CUATRO 

Amunet

			La luz de la luna centelleaba sobre charcos de sangre en la hierba del jardín interior. Se oía el estrépito de metal contra metal, el de las cimitarras al encontrarse con espadas y hachas de guerra. Y por encima de todo ello se alzaba un rugido, el rugido de grandes bestias.

			Había muchísimas historias sobre la habilidad de los kaldfoldianos para cambiar de forma. Hacía unos instantes yo no había visto más que un atisbo de ello, pero cuando miré por el jardín, se me cerró la garganta.

			Hombres enormes con los cuerpos cubiertos de marcas negras luchaban contra mis soldados, pero también lo hacían osos gigantescos de pelaje marrón veteado de azul, con garras que cortaban a soldado tras soldado con la misma facilidad que si estuviesen espantando mosquitos.

			Observé cómo uno de los osos se transformaba en un hombre con una trenza que se columpiaba a su espalda; el pelaje azul se convirtió en tatuajes sobre su piel, el símbolo de su don, igual que ese kaldiano que se había dirigido al rey. Solo que donde ese Keir de El Valle Salvaje poseía algo de pensamiento racional, este era todo animal. Sus brillantes ojos amarillos destellaron cuando sonrió como un maníaco delante de la cara de un guardia, la boca llena de espumarajos antes de transformarse de vuelta en oso y arrancarle la garganta.

			

			Me pitaban los oídos de los gritos, veía sangre y vísceras volar por doquier. Me dirigí hacia los grandes arcos del otro lado del patio. Por ahí llegaría a la parte de delante del palacio.

			Jasim me agarró y tiró de mí en la otra dirección.

			—Es más rápido por aquí. —Doblamos una esquina a toda velocidad y paramos en seco cuando nos topamos de frente con un kaldiano humano.

			Aunque su rostro estaba oculto entre sombras, aún más opacas a causa de sus runas negras, era una figura enorme y pesada con saliva goteando por ambos lados de su boca. El hombre me sonrió, los ojos centelleantes en la oscuridad, sumidos en una intensa sed de sangre.

			Jasim plantó una de sus cimitarras en mi mano.

			—¡Corred! —gritó y arremetió contra el kaldiano, su propia arma en alto. Los otros guardias siguieron su ejemplo, lanzando espadazos a diestro y siniestro.

			No necesitaba que me lo dijeran dos veces. Eché a correr por el pasillo.

			Varios brazos y espadas trataron de agarrarme, pero por primera vez en mi vida, agradecí el entrenamiento que el rey me había obligado a realizar. No ralenticé el paso ni siquiera cuando tenía que utilizar mi cimitarra para bloquear y desviar los ataques dirigidos a mí. Clavé mi espada en un pecho, un estómago, luego en el muslo de una kaldiana, a la que le hice un corte profundo. La mujer aulló de dolor, mientras la sangre salía a chorro de la herida y su pierna cedía. Salté por encima de ella y seguí corriendo.

			No sabía a dónde iba, hacia dónde pretendía llevarnos Jasim, pero corrí tan deprisa como me llevaban mis pies con sandalias. Si lograba llegar al otro patio, sabía que daría directo al río Lotus y entonces podría huir a uno de los principados y pedir asilo ahí.

			Doblé por un pasillo largo y me quedé paralizada. Delante de mí había un oso. Me daba la espalda, gracias a los dioses, pero en cuestión de dos segundos me olería. Incluso con mi entrenamiento, no tendría ni una sola posibilidad contra una bestia así.

			Me colé en una habitación aleatoria y cerré la puerta a mi espalda. No era más que un armario. Sin ventanas y sin ninguna otra puerta.

			

			Estaba atrapada.

			Una risa gutural resonó al otro lado de la puerta.

			Mi cuerpo entero se bloqueó cuando oí que se acercaba, sus sonoras pisadas acompañadas del tintineo de las garras contra el suelo de baldosas.

			—Puedo olerte, niñita —dijo el kaldiano con voz grave y ronca, como si le costase hablar con todos esos dientes—. Hueles… deliciosa. —Me invadieron unas intensas náuseas. El kaldiano se rio de nuevo—. Oh, tu sabor va a ser fantástico.

			Blandí mi cimitarra delante de mí y apreté los dientes. ¡Baba!, grité en mi mente. Shaya, por favor, sálvame. ¡Por favor!

			Sonó otro golpe, más fuerte, justo al otro lado de la puerta, seguido de un grito ahogado. Me puse tensa, los ojos abiertos como platos mientras miraba a la puerta. Menudo escudo más patético. El sudor de las palmas de mis manos hacía que se me resbalara la empuñadura de la cimitarra; apreté los dedos hasta que se me pusieron los nudillos blancos.

			Por favor, por favor, por favor, haré todo lo que me pidas. ¡Lo juro!

			La puerta se abrió de pronto y columpié mi espada.

			Jasim la esquivó y levantó las manos. Estaba cubierto de sangre, parte suya, parte no, y un moratón oscurecía el lado derecho de su cara. Se llevó un dedo a los labios para indicarme que guardase silencio.

			Cuando me atreví a mirar abajo, vi al oso tendido en el suelo, sus ojos amarillos abiertos aunque ya no veían. Su cuello rajado aún manaba sangre. Una sangre que corría por el suelo y se arremolinaba en torno a mis pies. Flexioné los dedos entre la sangre, pegajosa, aún caliente, y sentí una pizca de alivio. Donde había muerte y sacrificio, Shaya estaba cerca. La muerte era su forma de contactar con los vivos. Esperé a sentir el leve soplo de su viento. Alguna señal silenciosa de que había vuelto, de que lo sentía, de que me ayudaría.

			Cric, cric, cric…

			Mi alivio desapareció como la sangre del kaldiano entre las grietas de las baldosas.

			Jasim me hizo un gesto con la mano para que avanzara y, antes de darme cuenta siquiera, estábamos en los antiguos aposentos de la reina.

			

			Los muebles de la habitación estaban cubiertos por sábanas blancas, sin usar desde la muerte de mi madre, y un tapiz polvoriento colgaba con inocencia de la pared junto a la gran cama. Jasim lo apartó a un lado para revelar una puerta maciza. La abrió con esfuerzo y me instó a pasar por ella.

			Levanté los bajos de la falda del vestido de mi madre y me adentré en el oscuro pasillo. Jasim cerró la puerta secreta a nuestra espalda.

			

		

	
		
			CAPÍTULO CINCO 

Samira

			Tabia pasó un paño húmedo por mis brazos en un intento desesperado por retirar la mugre que se había convertido en una segunda piel.

			—Todo irá bien, Samira —me dijo—. Lo único que tienes que hacer es quedarte ahí de pie. Después, antes de que te des cuenta, estarás con Ketet en las Praderas del Paraíso.

			Asentí, aunque temblaba de miedo.

			Tiró el paño a un lado y me miró por un momento.

			Conocía a Tabia desde que había entrado a trabajar en el palacio de Khada. Aunque no se nos permitía hablar demasiado, era una de las únicas caras amables que veía cada día. Un elemento fijo de mis últimos dieciséis años. Cuando miré sus ojos marrones ahora, vi miedo. Por mí.

			—Todo irá bien —repitió, al tiempo que me daba un apretoncito en la mano.

			Me aferré a ella todo el tiempo que pude, hasta que a Tabia y las otras no les quedó más remedio que huir.

			Me dejaron en los aposentos de mi reina con exactamente cinco guardias. Los hombres se situaron de frente a la puerta con decisión, pero estaban tan atrapados como yo.

			Debería sentirme honrada de ocupar el lugar de mi reina. Como había dicho Tabia, tendría la oportunidad de ver a Ketet antes que cualquiera de los demás. Y lo haría tras salvar la vida de la Elegida por los Dioses. Eso no era peccata minuta.

			Sin embargo, lo único que sentía era miedo. Muchísimo miedo.

			Con cada parpadeo, veía cómo ese kaldiano le arrancaba la garganta al guardia y las náuseas quemaban mi estómago. Morir iba a doler. Estaba acostumbrada a todo tipo de dolores. Debería ser fácil. Pero podía oír los gritos por la ventana abierta. Había algo estremecedor en oír a hombres gritar. Hacía que me temblaran las rodillas y el corazón casi se me saliera del pecho.

			Había despertado a Nadia en cuanto había visto a las figuras en el río, y ella había ido corriendo a advertir a los guardias mientras yo había acudido a toda prisa a los aposentos de la Elegida por los Dioses. Me pregunté si estaría a salvo, si habría conseguido escapar ya, si lo habría hecho Tabia, o si sus gritos estaban mezclados con la cacofonía de los otros.

			Los gritos sonaban cada vez más fuerte. Más cerca.

			Los guardias se movieron inquietos sobre sus pies, los nudillos exangües sobre sus cimitarras.

			Me quedé de pie detrás de ellos y traté de serenar mi respiración. Crucé las manos delante de mí, luego las descrucé. Esperaba que los kaldfoldianos me matasen deprisa. Después no importaría qué tipo de profanaciones le infligían a mi cadáver. La Madre me ofrecería tesoros en las Praderas del Paraíso, riquezas que jamás hubiese sido capaz de experimentar en esta vida. Lo que estaba claro era que tendría todo el pan y todo el agua que quisiera.

			Los gritos y las pisadas estaban justo al otro lado de la puerta, y ya no podía oír mis propios pensamientos por encima del sonido atronador de mi corazón.

			La puerta se abrió con tal violencia que se estrelló contra la pared adyacente con un bum ensordecedor.

			Un puñado de osos irrumpió por ella y se abalanzaron sobre los guardias en un abrir y cerrar de ojos. Los hicieron pedazos. Solté una exclamación horrorizada y retrocedí hacia la cama mientras el olor a cobre llenaba la habitación. Dientes enormes centelleaban ante mis ojos, la saliva volaba por los aires. Los gritos de los guardias murieron cuando les arrancaron las gargantas y la sangre empezó a manar.

			

			Después solo hubo silencio.

			La cosa había tardado apenas unos segundos.

			Al huir mi reina, no había quedado ninguna vela encendida, lo cual permitía ahora a las criaturas ocultarse entre las sombras mientras caminaban por el perímetro de la habitación. Cada paso medido, las cabezas gachas. Una manada de lobos a la caza de su presa. Sus brillantes ojos amarillos parecían levitar en la oscuridad.

			Un oso se detuvo justo en el rayo de luz de luna, el pelo azul de sus fauces empapado de la sangre de los guardias. Entonces se irguió sobre las patas traseras. Sus extremidades se retrajeron, su cuerpo adoptó la forma de un hombre y capté mi primera imagen real de uno de los monstruos norteños.

			Me resultó imposible seguir ocultando mi temblor.

			El kaldiano del salón del trono. Estaba demasiado aterrada para recordar el nombre con el que se había presentado.

			Era gigantesco. Desde la entreplanta había parecido grande, pero de cerca, no era más que altura y volumen. Al menos palmo y medio más alto que yo, si no más, y casi tan ancho como el armario que tenía detrás. Llevaba ambos lados de la cabeza afeitados por completo, su gruesa trenza castaña tan larga que había tenido que enrollarla detrás de su cabeza y sujetarla con horquillas y, aun así, colgaba hasta sus riñones.

			Y su rostro. Por todos los dioses, su rostro era distinto de cualquier cosa que hubiese visto jamás. Mientras que todos los hombres ashoranos llevaban barba en cuanto tenían la edad suficiente como para que les creciera, el rostro de este hombre estaba bien afeitado y decorado con tatuajes azul océano. Los extraños símbolos cortaban por su mandíbula fuerte y bajaban por su cuello hasta desaparecer por el borde superior de su túnica. Tenía los ojos amarillos perfilados de kohl, que luego subía hacia sus cejas, lo cual
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